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POR UN VOTO CONSCIENTE        
EN LAS PRÓXIMAS ELECCIONES EUROPEAS 

 
 

Nos encontramos en un momento decisivo. Las próximas elecciones europeas no 
son solo una contienda política más: son una encrucijada para nuestro futuro 
común en este continente diverso y rico en historia. Es un momento en el que cada 
voto cuenta, como dice el presidente de los Obispos de la Unión Europea: “No 
votar no es ser neutral, sino dar a otro el poder de nuestra libertad”. Es 
nuestra oportunidad de ser escuchados, de participar activamente en la 
conformación de las políticas que afectarán a nuestras vidas y las de aquellos que 
nos rodean. 

Europa se enfrenta a desafíos sin precedentes, desde la urgencia climática hasta 
las crecientes desigualdades sociales, pasando por una espiral de conflictos 
bélicos a los que debemos hacer frente sin caer en el relato interesado de 
quienes buscan revertir los avances logrados y agendados para los próximos 
años.  

Europa ha sido pionera en establecer un modelo de protección social que es 
referente en el resto del mundo. Las políticas implementadas han garantizado 
derechos laborales, seguridad en el empleo y sistemas de bienestar que han 
mejorado la calidad de vida de millones de personas. Estas conquistas no son 
permanentes y se deben defender y ampliar.  

El cambio climático sigue siendo una de las mayores amenazas que enfrentamos 
como continente y como especie, hasta el punto que el Papa Francisco se ha visto 
en la obligación de despertar nuestras conciencias con un urgente recordatorio 
de la encíclica “Laudato Si”, plasmado el año pasado en la “Laudate Deum”. Europa 
ha liderado iniciativas globales para combatir esta crisis, estableciendo objetivos 
ambiciosos de reducción de emisiones y fomentando las energías renovables. Sin 
embargo, aún queda mucho por hacer para que no solo sobrevivamos, sino 
que prosperemos. 

Como europeos, muchos de nosotros somos herederos de una rica tradición 
cristiana que nos enseña a cuidar de las personas. Esta tierra siempre ha sido 



de acogida, ante la necesidad de quienes emigran buscando una vida libre de la 
amenaza del hambre, del sufrimiento, de la violencia y de las distintas 
persecuciones que asolan a nuestros hermanos de otras latitudes. Debemos 
seguir esforzándonos por construir espacios libres y seguros donde todos 
podamos disfrutar de una vida digna y plena, así como garantizar la paz que la 
haga posible, no solo con la ausencia de conflictos, sino con el compromiso por la 
justicia social para todos. 

Informémonos sobre los candidatos, sus plataformas y sus compromisos con los 
temas que nos afectan a todos. Con especial cuidado, evitemos la manipulación 
y la confusión, la polarización interesada, un populismo y reduccionismo en el 
que las principales víctimas son las personas y los países más vulnerables. 

Por todo esto, desde el Departamento para la Formación Sociopolítica queremos 
compartir estas reflexiones, inspirados en la Doctrina Social de la Iglesia. En las 
próximas elecciones, tenemos la oportunidad de votar con esperanza y 
determinación por una Europa que proteja a sus ciudadanos, que luche 
contra la desigualdad, que defienda nuestro entorno y que se posicione 
como líder mundial en derechos humanos y justicia social.  

NO DEJEMOS QUE ESTA OPORTUNIDAD SE NOS ESCAPE. 

 


